
/ f

I.—Nûm. 9

g^LÉN, 13, bajop
Apartado de Correas 347. f  

tarifas de anunoio£¿ 
' ada la corresponden-j 

^̂ cia al Director.
••ISurTTerosueito

/•>

ASo I.—NtfM. 9
MADRID 

SABADO 30 
ABRIL

SUSCRIPCION
ESPAÑA

Trimestre.. . .  1,50 pesetea
Semestre........ 2,75 —
Año................ 5 —

EXTRANJERO
i^ o ....................  8 francoa

^ Número suelto

Íntimos céntimos

r i E S T ^  O B R E R A  B E L  1 /  D E  H R Y O

L
FERNANDO LASSALLF 

Alemán.
[p a b l o  ig .l e s ia s I 

Jeíe del partido socfalista.españo
MR. VANDERVELDE 

Jete del partido socialista be

L 0 5  A P O S T O L E S  D E L  S O C l R L i S M O

§

GUILLERMO LIEBKNECHT 
Alemán.

CARLOS MARX

FEDERICO ENGELS 
Alemán.

BEBEL
Jefe del partido socialista alemán.

Estado del muro derrumbado en las obras del Cerro de Bonaplata 
poco después de la catástrofe.—{Fot. hecha expresamente para 
Los S ucesos por el Sr. Baglieto.

EL l.° DE MATO

que los obreros empleados 
en la construcción de aquel 
edificio abandonasen sus 
faenas tan pronto como ad 
virtiesen la menor ráfaga 
de viento.

Hay en el terrible acci­
dente d el sábado último 
responsabilidades que exi­
gir. La vida de los traba­
jadores no puede estar á 
merced de un soplo de aire. 
Es necesario realizar un 
trabajo de investigación en 
las obras del Cerro de Bo­
naplata y  proceder en este 
asunto sin contemplacio­
nes.

¿Son culpables de la ca­
tástrofe lo s  contratistas? 
¿Se emplean en las obras 
á que aludimos materiales 
de desecho? Nosotros lo 
ignoramos, pero la justicia 
debe esclarecerlo.

Según nuestras noticias,
-------  ̂ intervienen en la construc •

ción del edificio, además 
del arquitecto director, dos ingenieros de ca­
minos. Y mientras al público no se le den otras 
explicaciones que las del aire, las responsa­
bilidades alcanzarán á todos por igual: inge •Del malestar de las clases obreras; de la des- ___________________

proporción entre el capital y  el trabajo; de le nieros, arquitectos y  contratistas 
desigualdad entre el zangaño y  las abejas, bro- Nosotros no acusamos á nadie, 
i-o la idea de la protesta paoiíloa el l .°  de

ata

ni CQpoce-
i -

«LA CASA DEL PUEBLO* EN EL CENTRO DE SOCIEDADES OBRERAS DE LA CALLE DE RELATORES

Mayo.
La paralización de los trabajos cuando llega 

ese día, es el recordatorio que hace el proleta­
riado á las clases privilegiadas, y  es á la vez 
algo que significa la perseverancia de los hu­
mildes.

Hace pocos años, la aparición del socialismo 
en España fué saludada con las mayores pre­
venciones. Pensábase en las violencias, como 
si la idea societaria nos trajese envuelta en sus 
pliegues sutiles la semilla de las grandes dis­
cordias.

Y el socialismo ha demostrado que no es lo 
que muchos temían. Acaso por su misma ten­
dencia pacifica, por su propia índole reposada 
y serena, se ha propagado con mayor rapidez 
que ninguna otra aspiración.

Cuantos se interesan por el mejoramiento 
de las clases trabajadoras; cuantos conozcan 
la ruda lucha del obrero por adquirir los más 
indispensables elementos de vida, deben con­
templar con amoroso respeto la fiesta del l.° de 
Mayo.

Las víctimas del trabajo
DOS MUERTOS Y UN HERIDO

El triste suceso acaecido el sábado por la 
tarde en las afueras de Madrid y  en el lugar 
llamado Cerro de Bonaplata, se presta á muy 
amargas consideraciones.

Una Sociedad anónima decide la construc- 
"■n de un edificio destinado á fábrica de flùido.

hajan en las obras 600 operarios. La em- 
J ' ̂ 3á es rica, es fuerte. Hay motivo para creer 
que la ejecución de las obras ofrecerá todo 
género de garantías al esfuerzo personM.

Pero de improviso, uno de los muros de car- 
de unos 20 metros de altura, derrúmbase 

o u estrépito, sepultando á tres pobres obre- 
- . uno de los cuales muere aplastado entre 

los escombros; otro fallece al ser conducido á 
la clínica de San Carlos, y  el tercero recibe 
graves contusiones.

No es lícito decir que la causa del hundi­
miento se produjo por una fuerte corriente de 
aire, como ha manifestado el arquitecto direc­
tor de las obras, porque nadie podrá conven­
cerse de que el aire reinante el sábado en Ma­
drid fuese tan inusitado que pudiera producir 
Una catástrofe.

Si el criterio del señor arquitecto á quien 
aludimos llegase á prevalecer, sería cosa de

. fv r .w

mos á ninguno de los 
señores que dirigen los 
trabajos. Pero participa­
mos de la indignación 
general que el suceso 
ha producido, porque es 
doloroso, es inhumano, 
que quienes se ven pre­
cisados á ganar un mo­
desto jornal no tengan 
siquiera la certidumbre 
de que no p e l i g r a  su 
existencia.

Veamos ahora có mo  
se produjo la catástrofe.

A  las cinco y  media 
de la tarde del sábado 
último, y  cuando estaban 
ocupados en sus faenas 
los 600 operarios que en 
las obras  trabajan, se 
derrumbó, como ya he­
mos dicho, un muro de 
carga de veinte metros 
de altura.

Inmediatamente cun­
dió la alarma entre los 
trabajadores y  muchos 
se dirigieron presurosos 
al lugar de la catástrofe, 
procediendo al s a l v a ­
mento de los compañe­
ros sepultados.

Primero lograron ex­
traer de los escombros á 
Antonio Velón, que su­
fría graves contusiones 
en todo el cuerpo, y  á los 
pocos momentos fué sa­
cado, casi expirante, Pe­
dro López.

Los dos fueron condu­
cidos al hospital clínico 
de San Carlos, pero el 
infortunado López falle­
ció poco después.

Y, por último, de entre 
montones de ladrillos fué 
sacado el cadáver de 
Francisco Ramírez, ho­
rriblemente magullado.

Pedro López era na­
tural de Alcantarilla (Murciaj, deja una niña de tres años y  á su viuda en­
cinta. Florencio Ramírez había nacido en Arévaio (Avila), tenía treinta y  dos 
años y  era viudo. Antonio Velón es ratural de-la provincia de Lugo, está 
soltero y  domiciliado en el paseo délas Delicias, núm. 5. Según las últimas

noticias, su estado es grave.

calá, con el mayor orden, 
hasta el cementerio del 
Este.

Cuando el fúnebre cor­
tejo llegó á las Ventas, lo 
c om po ní an  unos 16.000 
obreros.

Las mujeres que condu­
cían los féretros se llaman 
Consuelo Rodríguez, Beni­
ta Sanz, Josefa Fernández, 
Consuelo Alarcos, Juliana 
Hervás, J o s e f a  Alvarez, 
Catal ina L ó p e z ,  Paula 
Cambó, Leonor Gómez, Ce­
sárea Mondéjar, Manuela 
Domínguez, Petra Montero 
7 Remedios Fernández.

Uno de los obreros muer­
tos, Pedro López, cuyo re­
trato acompañamos á esta 
información, fué soldado 
en Cuba.

Lo que no pudieron lo­
grar las balas ni el clima —̂
mortífero de la gran Anti­
lla, lo ha realizado en España «una ráfaga de 
aire», según la frase del arquitecto director de 
las obras del Cerro de Bonaplata.
I Merced á ese «accidente»J'Pedro López ha 
muerto aplastado por una pared'de 20 metros 
Ide altura. No habría pensado jamás el pobre

soldado en una muerte 
semejante...

*

Los ingenieros reconociendo los destrozos hechos por el derrumba­
miento del muro en un piso de hormigón armado, sistema Ribera.— 
(Fot. de H. Jaleo.)
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Entre los detalles del 
entierro merece consig­
narse el orden perfecto, 
que, tanto á la ida como 
a la  vuelta, supieron 
guardar los numerosos 
acompañantes de las v íc­
timas del trabajo.

Fué la nota, más elo­
cuente y  expresiva de la 
conmovedora manifesta­
ción del martes.

Las fuerzas de policía 
y  de seguridad, que ha­
bían sido concentradas 
en el centro de Madrid, 
y  en previsión d̂e cual­
quier desorden, no tuvie­
ron necesidad de pres­
tar este género de servi­
cios, siempre desagra - 
dables.Y-'

A l paso de los mani­
festantes por la calle de 
Alcalá se les unieron 
muchos obreros, entro 
otros, los que trabajan 
en las obras de derribo 
de la calle citada, frente 
á «La Equitativa».

Cuantos acompañaban 
al fúnebre cortejo iban 
descubiertos. A l llegar 
al cementerio del Este, 
cada uno de los ataúdes 
fué t r a n s p o r t a d o  por 
cuatro mujeres desde el 
coche fúnebre á la capi­
lla , donde se rezó un 
responso, y  en la misma 
forma fueron conducidos 
los cuerpos de los infor­
tunados obreros á las 
fosas donde recibieron 
cristiana sepultura.

PASO DEL ENTIERRO FRENTE AL MINISTERIO DE LA GUERRA, LLEVANDO LOS FERETROS LAS MUJERES.— (Fotografía hecha para LOS SUCESOS por BaglietO.)

^La manifestación 
del martes.

EL ENTIERRO
Respondiendo á la cita­

ción de la Sociedad de alba­
ñiles El Trabajo, acudieron 
el martes, á las tres de la 
tarde, al Depósito judicial 
irnos diez mil obreros de uno 
y  otro sexo.

Los alrededores del Depó­
sito ofrecían un aspecto im-

Sonente. Sobre los féretros 
e las dos víctimas del tra­

bajo se habían depositado 
coronas de ramaje y  flores 
naturales.

Uno de los féretros fué 
cubierto con un paño de co­
lor rojo, y  ambos ataúdes 
fueron llevados en hombros 
por doce mujeres, seis para 
cada uno de ellos.

La n u m e r o s a  comitiva 
partió en d i r e c c i ó n  de la 
ruerta de Toledo, donde las 
autoridades quisieron impe - 
diría el paso inútilmente. La 

msa humana as-

Como verán nuestros 
lectores, damos en esta

información fotografías del lugar de la catástrofe, del paso del entierro por 
las inmediaciones de la calle de Toledo, por la Puerta del Sol y  por el Mi­
nisterio de la Guerra, conduciendo los féretros las mujeres.

Todas las fotografías están hecha» expresamente para L o s  S ucesos, por 
el fotógrafo señor Bagliato.

Que nosotros sepamos, es

La muerte de nna milionaria
¿CRIMEN ó DESGRACIA?

Se sabe que los Estados Unidos es el país- 
donde hay mayor número de grandes fortuna!;', 
y  donde los milmillonarios forman legión.

Después de ellos, y  sin contar al banquero 
londinense Beit, el hombre más rico de la tie­
rra, que posee la mitad de las minas de oro- 
del TransVíial, y  al difunto Li-lIung Chang,. 
cuya riqueza no tuvo igual, una de las fortu­
nas más grandes es la de los Cousinos, que 
pasa de 200 millones de doUars.

Sus antepasados fueron los primeros colo­
nos españoles que se establecieron en Chile, y 
la inmensa fortuna está hoy en manos de una 
mujer, Isidora Cousino, que la administra con 
notable acierto.

Aunque mujer de negocios, la rica america- 
ra no conoce el valor del dinero: vive esplén­
didamente rodeada de obras de arte, hace fre­
cuentes viajes, y  cuando estuvo en París la 
factura de su tapicero se elevó á algunos mi­
llones de francos.

En una ocasión que la escuadra norteaine- 
ricana visitó á Valparaíso, la Sra. Cousino  ̂in­
vitó á los oficiales á visitarla, poniendo á su 
disposición un tren especial.

La ciudad entera estaba á sus ordenes: to­
dos los almacenes, restaurants y  teatros ha­
bían sido prevenidos de que cuantos gastos se 
hicieran corrían de cuenta de la rica chilena.

Hace poco regaló á la ciudad de Santiago 
un parque de cuarenta hectáreas y  un campo 
de carreras.

Un gran dolor aflige hoy á esa mujer, mas 
rica que una reina: su hija predilecta, María de 
la Luz, herida de un extraño misticismo, en su 
último viaje á París entró en un convento de 
Auteuil, el de las Hermanas de la Anuncia­
ción.

La americana desheredó á la hija en cuanto 
la ley lo permitía; pero aún quedaba á la joven 
una fortuna de 40 millones.

Las súplicas de la madre iban al fin á con ­
seguir lo que no conseguía la fuerza, y  María, 
de la Luz demostró su deseo de abandonar el 
convento, cuando le sobrevino la muerte re­
pentina.

Las circunstancias que rodean el fatal suce­
so y  la de dejar herederas á las religiosas, h izo . 
sospechar un crimen, y  se habló mucho hace- 
algunos meses del asunto, que llegó á tener 
proporciones de escándalo.

Ahora se anuncia el propósito de la señora- 
Cousino de trasladarse á Francia y  reclamar 
el cadáver de su hija para averiguar si efecti­
vamente se trata de una muerte casual.

M,

la primera vez que las mu­
jeres conducen ios ataúdes 
en los entierros, y  esta nota 
conmovedora demuestra la 
solidaridad que existe entre 
las clases trabajadoras.

Toda la prensa ha comen­
tado esta gran manifestación 
de los trabajadores, recono­
ciendo que ha sido un acto 
de los más importantes que 
registra la historia del mo­
vimiento obrero en España.

El espíritu público se ha 
asociado á esa pacífica pero 
elocuentísima protesta con­
tra un suceso doloroso que 
sólo por negligencia ha po­
dido ocurrir.

Pero en honor de la ver­
dad hemos de decir que es­
tas protestas del sentimien­
to público se deben á la ini­
ciativa de los que organiza­
ron el entierro.

Sin esa iniciativa, la ho­
rrible catástrofe del Cerro 
de Bonaplata hubiera pasa­
do inadvertida como las de 
las minas y tantas otras que 
á diario produce la falta deAyuntamiento de Madrid



EL CALENDARIO
ABRIL

30« Sábado*— N u e s t r a  
S e ñ o r a  d e l  V i l l a r  y  S a n t a  

•Ca t a l i n a  d e  S e n a .— i 5 2 7 . 
Fundación de la nueva Uhi- 
'versidad de Londres.

MAYO
1. ® Domingo. — S a n t o s  

F e l ip e  y  S a n t ia g o , a p ó s t o -  
LES. — 1808. Entrevista de 
Fernando VII con Napoleón.

2 .  L u n e a . — S a n  A t a n a ­
s io  Y S a n  F é l ix . — Í 4 P 5 . Real 
carta determinando la juris- 

' dicción del Santo Ofìcio.
3 .  M a p t e a . — La  Inven-  

•cióN DE LA S anta Cruz y 
San A lejandro.—Í4P5. D es­
cubrimiento de Jamaica por  
Cristóbal Colón.

4 .  M i é r c o l e s . — S a n  P a u ­
l in o  Y  S a n t a  M o n ic a .—  
Asesinato del cura de Ta- 
majón,D. Matías Vinuesa.

5 .  J u e v e s . — S a n  P ío  V ,  
PAPA; S a n t a  C r e s c e n c ia n a  
Y" S a n  M á x im o .— i 5 2 í .  Muere 
en Santa Elena el empera­
dor Napoleón I.

6 . Viernes.— S a n  J u a n  
A n t e  -  P o r t a m  -  L a t i n a m  y  
S a n t a  B e n it a .— Na- 
■cimiento de D. Juan Donoso 
Cortés.

La mayor colección deTarjetas postales
que se ha visto, la pre- 

presenta la

T H O M A S
SEVILLA, 3

Hay tarjetas postales 

á 5,10,15, 20, 25, 30  
y 40  céntimos; en tar­
jetas postales ESCAR­
CHADAS la mejor que 
se ha conocido.

Casa THOMAS

S e v i l l a ,  3

L O S  S U C K S O S . —S á b a d o  3 0  d e  A b r i l  d e  1 9 0 -4
Folletín permanente de “LOS SUCESOS,,

Método ràpido para 
aprender

Francéa, Ingléa, 
A le m á n , Italiano.

Clases en la  Aca­
demia j r  á domi­
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, po r profesora 
competente.Barquillo, 22,

®  PISO PRIMERO

INVENTOS Y NOVEDADES
Catálogo ilustrado (certifi­

cado), 80 oénts. Dr. Oñcinas 
Publicidad, c. Tallers, 2, Bar­
celona.

El Nnejor sitio
para pasar un buen día, ver el Palacio real y respi­
rar los aires puros del campo, es

EL PARDO
Y  el mejor restaurant para almorzar en tan deli­

ciosa residencia es el

Gran Café'restanrant de los Jardines
DIRIGIDO POR

iE ».A .C 2 a :iiT E i? ,
Precios baratos.— Cocina francesa y española.- 

Vinos y licores de las mejores marcas.

Instalaciones eléctricas
Instalaciones de luz pa­

ra todas las Compañías. 
Timbres, pararrayos, ven­
tiladores, electromotores, 
teléfonos, etc. Eeformas 
y reparaciones.

Precios baratísimos.—  
Personal idóneo.— Mate­
riales de primer orden, 
garantizados.

Cardenal eisneroa 7,

M o t o c ic le t a s
MODELOS PARA 1 00 4

-A

Dos caballos de fuerza, 1.500 ptas. — Suben todas las cuestas. 
La más práctica para nuestra cariretera.

GRIFFONI
Dos y medio caballos de fuerza, 1.150 ptas.

Record del kilómetro en la Cuesta Gaillon en 41 segundos.

C A T A L O a O  G R A T I S

ra.xicisco oza.no
PASEO DE R E eO L E TO S. 14

m  INVENTO PRACTICO

•V'

Este verano no habrá necesidad de moverse 
de Madrid para disfrutar de fresco á domicilio; 
bastará comprar en la acreditada casa de 
D. Alvaro Greña, calle del Barquillo, 14, 
y  Prim, 1, un VEXTILADGR AD TO M A- 
T i e e  A P L ieA B LB  A M ESBOORA, 
como el que representa nuestro grabado.

El fimcionamiento del aparato no produce 
gasto, toda vez que la persona, al moverse li­
geramente en la mecedora, hace de motor; no 
produce ruido y  se recibe un aire suave y  agra­
dable.

Si'á todo esto se añade que por 5 0  pese­
tas, que es el precio del APAR ATO , se ob­
tiene una cosa indescomponible y , por lo tan­
to, para siempre, no dudaréis en comprarlo en 
seguida, porque este lAo el calor comienza 
prematuramente .|

Para las casas de campo donde ne h*'.ya 
electricidad no tiene precio.

A L V A R O  G R E Ñ A , Prim, l .S e  puede 
ver funcionar antes de adquirirlo.

CRIMENES MISTERIOS r

Relación de hechos auténticos, sacada de todos los Archivos judicialea
del mundo.

El crimen de la calle de Chantre
CONTINUACIÓN

El pequeño hotel que alquilaron Luis y  María al llegar á París, hallábase situado, por extra­
ña coincidencia, á corta distancia de la casa que Julia habitaba. Aunque la calle de Chantre 
acortaba considerablemente el camino, siempre que se dirigían al centro de Pans procuraban 
evitar aquella vía, porque además de ser un pasaje frecuentado por gente de mal vivir, el piso 
estaba completamente abandonado; las lluvias lo tenían convertido en un lodazal inmenso, y  era 
peligroso, especialmente de noche, aventurarse á pie ó en carruaje por aquella calle, envuelta en 
tinieblas, que sólo iluminaban de trecho en trecho los ténues resplandores de luz que se esca­
paban á través de las sucias ventanas de alguna taberna, cuya puerta, al entornarse, dejaba salir 
rumor confuso de voces aguardentosas y  el ruido de los vasos golpeados sobre los tableros de 
las mesas. , -j

A  veces, en el silencio de la noche, se escuchaba un grito de dolor y  una maldición; el ruido 
de un cuerpo al caer en el fango y  el paso de alguien que corría precipitadamente, alejándose 
entre las sombras. •

Acababa de cometerse im homicidio.
A l día siguiente el cadáver era conducido á la Morgue; la policía daba una batida á la multi­

tud de tugurios que componían la parte principal de aquellos edificios, y  detenía unos cuantos de 
sus miserables moradores, entre los que rara vez lograba descubrirse al asesino.

Los periódicos clamaban contra la falta de segundad de aquellos apartados bamos; se extre­
maba durante una semana la vigilancia, y  cuando ésta cesaba de nuevo reproducíanse las mis­
mas escenas de vicio y  de muerte...

Esta vecindad hacia que el matrimonio Marmont viviera en constante alarma, y  pensaron 
buscar en otro barrio un alojamiento más tranquilo. No era este problema fácil de resolver, sin 
embargo.  ̂ . . .  , .

Ellos deseaban habitar algo alejados del centro de París para poder ir fácilmente a la ciudad 
cuando quisieran, pero no vivir en medio de aquel constante bullicio, de aquella perpetua agita­
ción que les aturdía. Pero en la época en que se desarrollaban los acontecimientos que estamos 
relatando, los alrededores de la gran ciudad no ofrecían grandes atractivos, á causa de la poca 
vigilancia que la policía ejercía en los barrios extremos y  de la escasez de medios de loco­
moción.

Después de haber recorrido inútilmente la población de un extremo á otro, renunciaron por 
el momento á su proyecto, dejando para la entrada de la primavera el instalarse definitivamente 
en París, á cuya vida activa tal vez no tardarían en acostumbrarse.

Luis, en el fondo lo deseaba vivamente, porque en verdad aquel eterno duo de amor con una 
mujer á la que no amaba entrañablemente, le sonreía poco. Deseaba, pues, cambiar de ambien­
te, entablar amistades, afectos nuevos, y  ¿quién sabe? tal vez sin confesárselo á sí mismo, sen­
tíase atraído por la vaga esperanza de encontrar de nuevo á Julia, que indudablemente vivía en 
París.

Una tarde en que los furibundos celos de la esposa se apaciguaron im tanto,»- permitiendo á 
Luis salir soló en busca de nueva vivienda, después de haber vagado por las calles gozando 
de su libertad, respirando ansioso el aire de los bulevares, admirando las riquezas que an.a 
sus ojos aparecían, distraído con la esperanza de encontrar á la que fué siempre dueña de su 
alma, dirigíase hacia su triste hogar.

Un barrizal, donde sus pies se hundían, sacóle de su ensimismamiento; miró á su alrededor 
para orientarse.

—La calle de Chantre—exclamó.—¿Cómo diablos podré yo haber venido por esta calle?
Y  como el barrizal fuera cada vez mayor, trató de atravesar aprovechando unas piedras que 

yacían en medio del arroyo. Absorto en la idea fija que le dominaba, no advirtió un coche que 
venía en su misma dirección; á los gritos del cochero levantó la cabeza, y  salvando de un salto 
el trozo de calle que le faltaba atravesar, se encontró en una línea de piechas desiguales que ha­
cían el oficio de acera.

Detúvose el coche unos cuantos pasos más arriba, y  como Luis sintiérase picado de súbita 
curiosidad, apretó el paso para ver á la persona que estuvo tan á punto de atropellarle. Tras de 
la portezuela apareció primero un diminuto pie cuidadosamente calzado, un sombrero adornado 
de rizosas plumas y  un cuerpo de mujer sencilla, pero elegantemente vestida, y  cuya fisonomía 
ocultaba el amplio sombrero. En el momento de volverse para despedir al cochero, Luis pudo 
ver su rostro, y  lanzó un grito... había reconocido á Julia.

Impulsado por una fuerza misteriosa, pudiendo apenas dominar los precipitados latidos de 
su corazón, balbuciente y  tembloroso, acercóse á la dama, y  tomando entre las suyas una de 
sus enguantadas manos:

—Julia—exclamó al par que de su pecho se escapaba un suspiro,—Julia... al fin te encuentro. 
" Atónita la joven ante tan brusca aparición, fijó sus ojos en los de aquel hombre, y  al reco­

nocer á Luis, acudieron en tropel tantos recuerdos á su imaginación que, embargada por pun­
zante emoción, tuvo que apoyarse en el quicio de la puerta.

— ¡Ahí Luis, ¿eres tú?— exclamó al fin.—Eres tú, el compañero de mi niñez, el testigo de mis 
desventuras...

—¡Yo, sí, soy yo; soy Luis, que te ama, que te adora con el amor más intenso de su vida, con 
el primero, ¡con el único! Luis, que te buscaba con afán, que sólo en tí pensaba, que por estre­
char entre las suyas una de tus manos, hubiera dado vida y  alma; que solo ha vivido con la es­
peranza de hallarte algún día para caer á'̂ tus pies y  ser tu esclavo...

—¡Ah, calla, calla por Dios!—exclamó Julia.— ¡Aquí, en medio de la calle, tú casado, yo...! 
¡Ah, si nos vieran, mi reputación padecerla!

A sí la joven, por un explicable sentinuento de pudor, ocultaba á su enamorado la clase de 
vida á que se vió arrastrada.

—¿Y crees, Julia, que después de las zozobras, de los sinsabores, de las torturas que lejos 
de tí he pasado; que tras tantas amarguras, hoy, que al fin te encuentro, he de separarme de tí 
sin una palabra de esperanza y  de consuelo? ¡Ah, no, ttiil veces no! Primero perdieran mis ojos 
la luz y  mi cuerpo la vida que le anima, y  hasta el honor perder antes que renunciar á tí, al 
amor que alentó mi esperanza y  mi vida.

Y de tal modo subía de punto la exaltación de Luis, qtle amedrentada Julia, ó sintiendo en 
su alma comunicarse el fuego que se escapaba de los labios de aquél, le atrajo dulcemente hacia 
sí, pronunciando apenas estas palabras, que Luis adivinó con su alma más que escuchó con 
sus oídos:

—Sube, sube; en casa podré escucharte mejor...

Una hora después salía Luis de casa de Julia. En el brillo de sus ojos se reflejaba su dicha. 
Radiante de júbilo se dirigió con paso apresurado á su domicilio, pensando la disculpa que ha­
bía de justificar su tardanza ante los desconfiados ojos de su esposa. Una escena de reproches 
y  de llanto le agusirdaba en su casa. La tardanza del marido había despertado en María los celos 
frenéticos que la atormentaban, y  aunque pareció calmarse ante las razones de Luis, su descon­
fianza habitual y  su instinto de mujer mantenían en su alma la sospecha y  los celos.

A l siguiente día buscó Luis nuevos pretextos con que alejarse de la esposa y  volar al lado 
de Julia, á cuyo solo recuerdo se estremecían hasta las últimas fibras de su corazón.

Las frecuentes ausencias de su marido, basadas generalmente en fútiles motivos, no hacían 
sino aumentar su tortura y  exasperar sus rabiosos celos.

Estaba segura, ciertísima, de que sus presentimientos no la engañaban. Luis amaba á otra 
mujer.

Su desvío, sus distracciones, su inquietud, sus gestos de impaciencia cuando ella trataba de 
inquirir amorosamente la causa de aquella extraña actitud, eran otros tantos indicios que venían 
á confirmar la dolorosa certidumbre de María.

—Lo perderé quizás; pero no será sin luchar, sin defenderlo con todas las energías de mi 
alma—exclamaba la desdichada entre lágrimas de desesperación.

Su resolución estaba formada.
Era preciso disimular y  redoblar la vigilancia.
Su amor hacia Luis la dió fuerzas para fingir, y  lo hizo con tal astucia, que su marido, ante 

su aspecto confiado y  tranquilo, fué poco á poco abandonando las precauciones que antes toma­
ra para acudir á sus entrevistas con su adorada Julia.

María, que le acechaba sin cesar, no tardó en conocer toda la horrible verdad.
No quería dar crédito á sus oídos, que habían escuchado de labios de la portera el nombre 

odiado de Julia; ni dar crédito á sus ojos, que habían visto á través de los visillos la silueta de 
aquella mujer aborrecida...

—¿Otra vez en mi camino?—se prenotaba con la voz estrangulada por la cólera.—Es ella, 
santo Dios, ella... ¿Qué espantosa fatalidad los ha retmido? ¿Cómo?... ¿Cuándo?...

Y  se atormentaba en vano, recordando fechas, tratando de reconstituir escenas, calculando 
el tiempo que llevarían de amores... ¡Ah!, esto era superior á sus fuerzas; era más, mucho más 
espantoso de lo que ella había imaginado..

A l volver al hotel aquella noche, se dejó caer sobre ima butaca y , apoyándose de codos sobre 
la mesa del salonoito, quedó sumida en profunda y  dolorosa meditaoián. De pronto, sus pálidos 
labios se contrigeron animados de tan extraña sonrisa, que más bien parecía una mueca. «La 
hora de mi venganza ha llegado—exclamó con gesto amenazador,—de mi venganza implaca­
ble.» Llamó al timbre; acudió la doncella.—¿Ha venido el señor?

—Aún no, señora.
■—Avisad cuando venga, y  entre tanto,'traedme recado de escribir...

(Continuará./
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LA VICTIMA

r

En la puerta falsa de la fonda «La Perla» 
apareció muerta el año anterior doña Concep­
ción Jaén, casada con D. Francisco López Gar­
cía y  separada de su marido.

El cadáver presentaba una herida de arma 
de fuego en la sién derecha, y  tenía un revól­
ver á su lado.

EL REO

En la vista de la causa, <]|ue terminó el día 
y  que ha despertado en Malaga gran expee 
ción, el marido de la víctima fué condenad!») 
muerte.

A l conocer el público el fallo, prorrumpí- ¡ ’ 
mueras al Jurado y  se produjo un tumultr •{ 
deseriptible. J  ^

OPOSICIONES AL NOTARIADO
Preparación seria y  completa por la Acade­

mia que dirige el Registrador B. Diaz 
Moreno, Lope de Vega, 55 al 61, segundo, la 
cual ha obtenido 18 plazas en el Cuerpo de A s-

ftirantes á Registros, de ellas cinco dentro de 
os diez primeros números. Publicará impresas, 

por cuadernos sucesivos, las contestaciones 
al programa inserto en la Gaceta del 6 de Di­

ciembre último. Precios de suscripción á t 
la obra, pago anticipado, 60 pesetas en Mac i 
y  65 en provincias, enviándose los cuade i  
francos de porte y  certificados. Van publici'4,. 
ocho cuadernos de Derecho civil, cinco de 
tarial, toda la parte de Administrativo < 
índice, siete cuadernos de Legislación ' 
caria y  primero de Derecho mercantil.

VOLVIÓ A TENER VIGOR

[NO OS FIEIS DE OTROS GINTDRONEI
Millares de personas nos escriben diciend 

«Estaba débil, abatido, y gracias á sus cons 
jos me encuentro fuerte para las luchas».

Usted, lector, es tal vez persona que por ( 
sas de debilidad ó errores de juventud se 
cuentra en el caso de desear un nuevo vig  

mayor ánimo.

El cintarón eléctrico

P e d i r  e l T f o l l e t o  e x p l i e a t i v o

del Dr. SANDEN, con suspensorio, 
nueva vida al organismo. Usado de 

(die, será eficaz durai 
el sueño. Es un reme( 
para la impotencia, n< 
viosidad y  debilidad g 
neral. El Dr. SANDI 
ofrece este remedio 
roico. El cinturón tíei 
protectores antisóptíce 
así es que el metal no 
pa nunca á la piel. ~

a l

ELECTRIC BELTS, 15, RUE DE LA PAIX, PARI

Un Ugnativi) de S0.000 francos
EN FAVOR DEL

H IP N O T IS M O
El sabio doctor La Motte- Sage ha hecho un 

donativo de 60.000 francos para ayudar á la 
publicación y  distribución gratuita de una obra 
importantísima sobre el magnetismo personal 

. y  la influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gra­
tuito, cualquiera puede convertirse en maestro 
de esta maravillosa ciencia é imponerse de los 
misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en espsúlol una carta ó una tarjeta 
postal con la siguiente dirección, y  se os en­
viará gratis un folleto que contiene la síntesis 
de la grandiosa ciencia:

The New-York Institute o f Science Dept, 
B. A. 22. Rochester N. Y. (Estados Unidos de 
América).

IMPORTANTE
Este periódico paga las fot 

grafías , dibujos , artículos  
apuntes que se le remitan y qi 
la direooión considere publio 
bles, sobre cualquier asunto ( 
actualidad.

EN EL N0IIIIERO PRÚXIM
aneciaremos una serie de coi 
cursos, que nos proponemos'e 
tableoer en obsequio dejnuestrc 
abonados. ^

Todos los concursos tendrá«̂  
premios, y también abriremos d 
certamen para que el púbUco n( 
diga la forma mas original/ 
organizar esta nueva sección.

MIGUEL ROMEIRO impresor.—Libertad, 31.—MADRID
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EL GEN ERAL A LV A R E Z DE CASTRO

de su compañero D. Miguel de Haro, que dice: 
«p . Mariano Alvarez era de una estatura me­
diana, de color moreno, ojos vivos, y  una com­
postura exterior que no daba grande idea de sí 
al que no le observaba de cerca; su talento era 
mediano, y  poca su instruc­
ción; pero tenía un conjunto 
de apreciables cualidades pa­
ra el mando, que muy pocos 
siyetos suelen reunir; era 
caballeroso en su modo de 
pensar, y  muy desinteresa­
do; mandaba siempre por sí, 
sin que nadie le dominase; 
oía y  consultaba á los jefes 
de cada ramo, sin permitir 
que el del uno se entróme- 
fíese en las incumbencias del 
otro; dejaba obrar á los jefes 
subalternos en sus cuerpos 
con toda libertad, y  los sos­
tenía con su autoridad; se 
presentaba con mucha sere­
nidad en los peligros cuando 
la necesidad lo pedía... pero 
la cu a lid a d  que le coloca 
esencialmente entre el nú­
mero de los grandes hom­
bres, es la firmeza de alma...
A l principio deseaba que su 
plaza se sostuviese doble tiempo que Zaragoz8^ 
y  después que se cumplió este plazo quería que 
durase cuatro veces más su defensa.*
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SECCION FUA

Jnanito
y sn perro

Novena serle.

Castillos trágicos
MARIANO ALVAREZ DE CASTRO.— BRAVURA HE­
ROICA.— EL SITIO DE GERONA.— LUCHA INMOR­
TAL.— DRAMÁTICA ODISEA.— PRISIÓN Y MUERTE 

EN EL CASTILLO DE PIQUERAS

El frío y  severo análisis de los eruditos, trata 
de rehacer la historia heróica de nuestra gue­
rra de la Independencia; se pretende que sin el 
auxilio de los ingleses la dominación francesa 
hubiera sido más efectiva, y  la fiereza españo­
la queda reducida á límites menguados.

De esta labor destructora se salva, entre 
otros varios, el valiente Mariano Alvarez de 
Castro, cuya figura resalta engrandecida en un 
cuadro de heroismo bizarro.

Había nacido Alvarez en Granada el 8 de 
Septiembre de 1749, y  descendía de una ilus­
tre familia de Castilla la Vieja; entre sus as­
cendientes se contaba un tal Perrán, tan adicto 
siempre al rey D. Pedro el Cruel, que al morir 
se le |)uso este célebre epitafio: *Aquí yace  
Ferran Ruiz de Castro, toda la lealtad de 
Castilla.*

Sus hechos de armas, anteriores al sitio de 
Gerona, aunque indican un extraordinario arro­
jo , no eran suficientes para señalarlo con la 
justa nombradla que después adquirió. La al­
tiva fiereza de su espíritu, la tenacidad inque­
brantable, el desprecio á todas las villam'as, 
fueron cualidades del momento, determinacio­
nes violentas de una voluntad firme y  testaru­
da excitada por las circunstancias y  vigoriza­
da por un ardiente patriotismo.

El retrato que me parece más exacto es el

compañía de Santa Bárbara, creada para asis­
tencia de los heridos.

Había mandado Alvarez la publicación de 
un bando lacónico que revela todo el temple de 
su alma. «Sera pasado por las armas, dijo el 
que profiera la voz de capitular ó de rendirse.* 
Después de esta declaración terminante sólo 
restaba morir como traidor ó en defensa de la 
patria; la ciudad prefirió esto último.

Cuando los franceses le intiman la rendición, 
contesta lleno de airada altivez: «En adelante 

 ̂cañonazos á los parlamentarios.»
El comandante de un destacamento á quien 

le ordena hacer una salida de la plaza, pregun­
ta donde se retiraría con sus tropas eu caso 
necesario, y  le responde Alvarez; «¡Al cemen- 
teño!»

Aniquilada la ciudad por tan larga resisten­
cia, alguien habla de capitulación: «¡Cómo! — 
interrumpió Alvarez.—¿Sólo usted es aquí co­
barde. Cuando ya no haya víveres, nos come­
remos a usted y  á los de su ralea, y  después 
resolvere lo que más convenga.»

Y sin embargo, el hambre producida por la 
escasez era tan grande, que la medida de acei­
te costaba veinte reales y  se llegó á dar ocho 
reales por una galleta, una onza por una galli-

PRISIÓN D EL GEN ERAL EN EL CASTILLO DE FIGUERAS

na, por un gorrión una peseta y  por un ratón 
cinco reales.

El esfuerzo era sobrehumano; había tocado 
ya los límites de lo imposible y  la fiebre ner­
viosa destruyó de tal modo la salud de Alva- 
rez, que hubo necesidad de administrarle el 
Viático: «Hasta entonces—dice el conde de To- 
reno,—no parecía sino que las bombas, en su 
caída, habían respetado tan grande alma, pues 
destruido todo en su derredor y  los más de los 
cuartos de sû  propia casa, quedó en pie el 
suyo, no habiéndose nunca mudado del que 
ocupaba al principio del sitio.»

Faltándole el imperturbable Alvarez y  ago­
tados los recursos, Gerona no tardó en capitu­
lar, en condiciones honrosas, que luego que­
brantaron los franceses.

Apenas restablecido el bravo General, fué 
conducido á Francia como prisionero de gue­
rra; una fuerte escolta vigilaba al ilustre sexa * 
genario, cuya entereza no se abatía con la des - 
gracia, y  pernoctando en todas las cárceles 
del tránsito, sufriendo crueles humillaciones 
se le restituyó á España, entrando en un in­
mundo calabozo del castiUo de Figueras.

Este formidable castillo se mandó edificar 
en tiempos de Fernando VI; forma un pentá­
gono irregular, y  es la obra más grande de 
cuantas en este género existen en España. Sus 
grandes almacenes subterráneos estaban pro­
tegidos por enormes bastiones y  murallas.

El calabozo donde fué encerrado Alvarez 
pertenecía á las cuadras de caballos, y  era un 
lu^ar nauseabundo y  mefítico.

Al día siguiente amaneció muerto el bravo 
defensor de Gerona, y  la noticia de su falleci­
miento corrió rápidamente por Figueras.

Los franceses, queriendo sin duda borrar 
las sospechas del crimen, expusieron cínica­
mente el cadáver en unas parihuelas y  cubier­
to con una sábana.

La gente acudió á contemplar por última vez 
al héroe, y  las señales del rostro se interpre­
taron como signos evidentes de un envenena­
miento.

Las averiguaciones que mandó practicar el 
Consejo de regencia, confirmaron esta creen­
cia popular.

Actualmente el calabozo está cerrado con 
una verja de hierro, y  sobre ella hay una ins-

La fiera grandeza que demostró Alvarez en 
Gerona ha sido relatada hasta en sus más ni­
mios detalles para memoria imperecedera; el 
valeroso general había entrado ya en los se­
senta años, y  se comprenderá el asombro que 
prodigo la resistencia de la ciudad recordando 
que solo contenía 14.000 almas para contra­
rrestar el ímpetu formidable de un ejército de 
18.000 hombres admirablemente pertrechados 
y  vencedores en cien batallas.

Es cierto que toda la población secundó con 
entusiasmo y  confianza las órdenes de su g o ­
bernador; se hicieron célebres las ocho com­
pañías de cruzada, compuestas de paisanos, 
curas y  frailes; hasta las mujeres pelearon con 
extraordinario ardimiento en aquella famosa

PLANO DEL CASTILLO DE FIGUERAS

cripeión grabada en caracteres de oro sobre 
mármol negro, que dice:

«Murió envenenado en esta estancia el día 
22 de Enero de 1810, víctima de la iniquidad 
del tirano de Francia, el Gobernador de Gero­
na D. Mariano Alvarez de Castro, cuyos he- 
róicos hechos vivirán eternamente en la me­
moria de todos los buenos. Mandó colocar esta 
lápida el Excmo. Sr. D. Francisco Javier Cas­
taños, Capitán general del ejército de la dere­
cha en 1815.»

Algún tiempo después las Cortes inscribie­
ron su nombre en letras de oro, al lado de otros 
mártires de la Independencia, en el salón de 
sesiones, y  en 1816 se dió á un sobrino del in­
fortunado Alvarez el título de Marqués de Ge­
rona.

Suicidio de un yanqui
Arrojándose desde un 20^ piso

M r. S id n e y  J. Hayden, 
miembro de una conocida fa­
milia de Nueva York,se arrojó 
el día 1.® del corriente desde 
el piso 20.® de la casa núme­
ro 42 de Broadway, en aquella 
ciudad, quedando horrible­
mente destrozado sobre el as­
falto de la calle.

Los que presenciaron su 
caída, dicen que ésta producía 
una impresión de espanto y  
de fascinación semejante á la 
que causa el ver arrojarse á 
un artista desde lo alto de un 
circo sobre una red, ó á un 
plongfiur que se lanza desde 
una gran altura sobre el mar.
Su cuerpo se encorvó ligera- 
rnente hacia atrás, pero no 
dió por completo la vuelta, y  al llegar al final 
de su terrible salto, donde la muerte le espera­
ba, fueron sus pies lo primero que tocó en el 
suelo.

LAS BELLEZAS IHIKRNAS Y LAS ANTIGUAS
Ha habido en la historia de la humanidad un 

número reducidísimo’ de mujeres que han me­
recido ser tomadas como prototipos de belleza. 
Estas han sido elegidas de entre todas las cla­
ses sociales: las ha habido de sangre plebeya 
y  de sangre real, reinas con cetro y  con trono, 
y  reinas... del arroyo. Pfero, una vez que han 
recibido del mundo la confirniiación de ese don 
divino, que el pueblo las ha otorgado el título 
de soberanas de la hermosura, lo han conser­
vado siempre y  lo conservarán á través de los 
siglos.

Su encanto es, indudablemente, en parte le­
gendario, pero una leyenda dé- ese gáaero no 
muere jamás.

Las mujeres que en nuestros días pasan por 
modelos de belleza, tienen impresos en su fiso­
nomía rasgos que recuerdan aquellas otras 
que la historia tiene consagradas como proto­
tipos de la belleza femenina; cuanto más ínti­
ma es la semejanza, consideramos á la belleza 
tanto más próxima á la perfección.

Las observaciones que preceden no signifi­
ca que en los tiempos de Rafael, dé Tinto- 
retto y  delVeranés, fueran las mujeres más 
hermosas que ahora—quizás no lo fuesen tan-

to; —pero’aquellos sublimes maestros del artí 
sabían transmitir, á líos rostros que retrataban, 
la belleza tall como ellos la concebían, y  pro­
bablemente no tsd eomo á sus propios ojos se 
ofrecierai

Un artista del siglo’ xx lograría fama y  ri­
quezas si pudiera hacer otro tanto.

Terrible venganza de un padre

En los bolsillos se encontraron varias tarje- nación

tas con su nombre y  una carta de una mujery 
que no arrojó luz alguna sobre este asunto.

Mr. Sidney Johnson Hayden era un hombre 
de treinta y  cinco años de edad, hijo de un Co­
ronel del Ejército americano, antiguo emplea­
do de ferrocarriles y  relacionado con conoci­
das personalidades del alto comercio. Según 
parece, especulaciones desgraciadas en la 
Bolsa le hicieron perder últimamente su fortu­
na, siendo esto la causa de su fatal determi-

Una linda joven llamada Berta Rènaux, hija 
del portero de una casa del boulevard Ménü- 
montant, en París, sostenía relaciones amoro­
sas con un individuo, inquilino dèi inmueble, 
llamado Lenotre.

Este había logrado seducir á la muchacha 
haciéndola promesas de matrimonio, cuyo 
cunaplimiento venía sin cesar dilatando desde 
hacía algún tiempo. La^oven refirió el caso á 
sui padre, y  , éste resolvió visitar á Lenotre pa­
ra tratar de obligarle á que cumpliera su pro­
mesa.

Pero el novio se negó terminantemente á 
acceder á los deseos de Renaux, con el cual 
tuvo' una violenta escena.

Decidido el portero á vengarse, se procuró 
un cepo de los que se usan para cazar lobos, 
colocándolo en las escaleras á la hora precisa' 
en que Lenotre acostumbraba á regresar.

Su proyecto se vió’ coronado por el éxito 
más completo;

No habían tranBcurridoi cinco minutos, cuan­
do la casa entera se sintió estremecida con los 
gritos desgarradores-que lanzaba el desgracia­
do Lenotre.

En esto acudió presuroso el portero con una

f'luma de escribir en una' mano y  un papel en 
a otra, seguido de su esposa, que llevaba una 

luz y  un tintero; lo necesario para que el se­
ductor, cazado en el cepo, firmara uña prome­
sa de matrimonio.

Así lo hizo Lenotre,. viéndose, á ese precio, 
libre del espantoso martirio que sufría.

Fué necesario conducirle' en una camilla al 
hospital, donde los médicos consideraron de 
toda urgencia amputarle la pierna, horrible­
mente destrozada.

El portero Ronaux-fué oondiueido á la cárcel.

SPORT ARISTOCRATICO

El tiro de pichón
Tirada ordinaria del día 19 de Abril 

de 1904.
1.  ̂ POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 

10 tiradores, ganando la Poule los Sres. Ba­
llesteros (D. J.) y  Urcola (D. L), que la divi­
dieron, habiendo tirado y  matado 5 pichones 
cada uno.

2. “  POULE, 3 pichones. Premio del Sr. Gu­
tiérrez.—Tomaron parte 12 tiradores, dividién­
dose la o uie entre los Sres. Luque (D. F.) y  
Avial, que tiraron y  mataron 6 pichones á  
primero y  5 el segundo.

3. ®' POULE, 5 pichones. Reglamentaria^ á 
25 metros.—Tomaron parte 12 tiradores, sien­
do dividida la poule entre los Sres. Balleste­
ros (D. J.) y  Avial, que tiraron y  mataron 6 y  4 
pichones, respectivamente.

4. * POULE, Shooting-out. Premio del señor 
.Píífsl (D- Ij-—Tomaron parte 15 tiradores, y  
fué dividida la poule entre los Sres. Luque 
(D. F.) y  Ballesteros (D. J.), que tiraron y  ma­
taron 5 pichones el primero y  6 el segundo.

5. * POULE, Shootiog out.—Tomaron parte 
15 tiradores, siendo dividida la poule entre los 
Sres. Urzáiz y  Urcola (D. C.), que tiraron y  
mataron 6 pichones cada uno.

6 . “ POULE, SAootÍDg-ou¿.—Tomaron parte 
11 tiradores, habiéndola dividido entre los se­
ñores Ballesteros (D. J.) y  Urcola (D. I.), que 
tiraron y  mataron 4 pichones cada uno.

7. “ POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 
10 tiradores, ganando la poule, por haberla di­
vidido los Sres. Pidal y  Urcola (D. L), que 
mataron 4 pichones cada uno.

8. “ POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 7 
tiradores, dividiéndose la poule entre los se­
ñores Luque (D. F ) y  Pidal, que mataron cada 
uno 4 pichones.
Tirada ordinaria del día 22  de Abril.

1. ®" POULE, Shooting-out.— Tomaron parte 
13 tiradores, siendo dividida la poule entre los 
Sres. González del Valle y  Luque (D. F,), que 
tiraron y  mataron 5 pichones el primero y  4 
el segundo.

2. "' POULE, Shooting-out. Premio del señor 
Urcola (D. L) .—Tomaron parte 15 tiradores, 
ganando la poule el Sr. Ballesteros (D. J.), que 
tiró y  mató 8 pichones.

3. “ POUIÆ, o pichones. Reglamentaria, á 26 
metros.—Tomaron parte 14 tiradores, divi­
diéndose la poule entre los señores Conde de 
Valdelagrana y  Urzáiz, que tiraron y  mataron 
8 pichones cada uno.

d.* POULE, Shooting-out. Premio del señor 
González del Valle.—Tomaron parte 17 tira­
dores, habiendo ganado la poule los señores 
Marqués de Villaviciosa y  Ballesteros (D. J.), 
que tiraron y  mataron 10 y  9 pichones respec­
tivamente (los cuales la dividieron).

5. ® POULE, Shooting-out.— Tomaron parte 
10 tiradores, y  fué dividida entre los Sres. Ba­
llesteros (D. J.) y  Vizconde de Garci-Grande, 
que tiraron y  mataron 2 pichones el primero 
y  3 el segundo.

6.  ̂POULE, 6 Pichones.—Tomaron parte 10 
tiradores, ganando la poule el Sr. Urcola 
(D. J.), que tiró y  mató 6 pichones.

7.  ̂POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 6 
tiradores, ganando la poule el señor Marqués 
de Taracene, que tiró y  mató 2 pichones.

meínos.—Tomaron parte 7 tiradores, ganando 
la poule el señor Marqués de Ivanrey, que tiró 
y  mató 7 pichones.

6-^ POULE, Shooting-out. Premio del señor 
Bruguera.—Tomaron parte 13 tiradores, ga­
nando la poule el Sr. Ballesteros ÇD. J.), que 
mató 9 pichones.

7.  ̂ POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 
15 tiradores, dividiendo la poule entre los se­
ñores Urcola (D. Carlos) y  Avial, que tiraron 
y  mataron 4 pichones cada uno.

8. * POULE, 7 pichones.—Tomaron parte 13 
tiradores, ganando los Sres-. Urcola (D. Carlos) 
y  Marqués de la Rodriga, que la dividieron, 
habiendo tirado y  matado 6 pichones cada uno.

9. “ POULE, Ò pichones.— Tomaron parte 9 ti­
radores, ganando la poule el Sr Ballesteros 
(D. J.), que tiró y  mató 5 pichones.

10.  ̂ POULE, 5 pichones.—Tomaron parte 5
tiradores, ganando la poule el Sr. Gutiérrez, 
que mató 5 pichones. ’

aire de la  noclie
Es eiTÓnea la idea, muy generalizada, de 

que el aire nocturno en las ciudades es mal­
sano. Antes al contrario, es más puro—y  por 
lo tanto más saludable—entre diez de la noche 
y seis de la madrugada que en ningún otro 
momento de las veinticuatro horas del día.

E N  V I L L A N U E V A  D E L  A R Z O B I S P O

ASESINATO DE UNA ANCIANA

J osé Pérez  G lerrero .

Tirada ordinaria del día 2 3  de Abril.
1. "" POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 

6 tiradores,ganando la poule el Sr. Urcola (don 
Ignacio), que tiró y  mató 4 pichones.

2. * POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 
6 tiradores, siendo dividida la poule entre los 
Sres. Gutiérrez y  Jovellanos, que tiraron y  
mataron 2 pichones cada uno.

3. * POULE, Shooting-out.—Tomaron parte 
6 tiradores, dividiendo la poule  los Sres. Gu­
tiérrez y  Jovellanos, que tiraron y  mataron 2 
pichones cada uno.

4. * PODLE, Shooting-out. Premio del señor
Sanjuanena. —  Tomaron parte 8 tiradores, 
ganando la ̂  o ule los Sres. Urcola (D. C.) y  
Avial, que tiraron y  mataron 1 y  2 pichones, 
respectivamente. - - f - «

ó.® POULE, Ipichones. Reglamentaria, á 27

Un espantoso crimen se ha cometido en el 
pueblo de Siles, perteneciente al partido judi­
cial de Villanueva del Arzobispo.

La víctima resultó ser una anciana que go­
zaba de desahogada posición, y  á quien des­
pués de mataria la robaron una importante 
cantidad.

Para lograr su propósito los bandidos, que 
eran cinco, penetraron por la puerta falsa de

la casa de la interfecta, dándola muerte y  apo­
derándose de seis mil duros que guardaba en 
su casa.

Después de arrastrarla la colocaron en la 
escalera cabeza abajo, para simular que había 
sido víctima de un accidente casual.

El horrendo crimen hubiera tal vez quedado 
impune si un niño de seis años, precisamente 
hijo de uno de los bandidos, no hubiera reco­

nocido á éstos y  delatado el hecho á la Guardia 
civil. El cMco estaba asomado á ima ventana 
que daba á la calle donde vivía la víctima, y  
vió salir presurosamente á los criminales.

El padre de la inocente criatura, al saber que 
por ella se descubrió el delito, dijo que de ha­
berlo visto no hubiera vacilado en matarlo.

El hecho ha producido penosa impresión en 
el honrado vecindario de Siles.

Ayuntamiento de Madrid
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0O9ÌCI21 y muerte de un torero

Ea el attimo correo de México se ha recibido 
una dolorosa noticia: la muerte del torero An­
tonio Fernández (a) El Cuco.

Este horrible suceso ocurrió en la plaza de 
Ciudad-Juárez , muy cerca de la frontera que 
separa México de los Estados Unidos; de ahí 
que la mayor parte de los espectadores fueran 
yanquis, viéndose ocupadas todas las locali­
dades de preferencia por hermosas damas de 
aquel país americano, donde tanto gusta nues­
tra  fiesta nacional.

La corrida transcurrió sin grandes emocio­
nes hasta llegar al último toro, que había de 
matar El Cuco. El bicho mató dos caballos y

se convirtió en lo que los aacionados llaman salió por el pecho. Nadie pudo evitar esta ho- 

: r \ r t Í ? r ‘ Ú e n t “ a\l¿gar^l^^^^^^^^ - » ' e r t o r o  ya sin fuerras volvió á caer,
P a r n ‘ “ r a r ^ : ‘dr̂ ó por las fondioiones del J « - T r S r b ? l ^ T Í ^ : n = ^ ' r  

S¿ fué á él, y  tras de unos cuantos pases de era inútil, pues el infeliz torero había expirado
_ . ___£kTi lo Tniamí» nlfly.a.

do juagando las Escenas 
que son una prueba irrecusable de «l'i® 
puede escribir en el género festivo sin ®“ iP]®®̂  
groserías, dicterios ni suciedades, ni nacer 
agravio á las leyes ni á las personas, y  sin pe­
dir al idioma francés elegancias fi«® ®̂  
nuestro no son de recibo. «Mesonero h 
nuestra sociedad (1830-1840) tal como es en el 
día; es decir, separándose mucho de lo q"® 
censurando no poco de lo que ha sido, u 
V vacilante acerca de lo que sera en lo suc 
sivo; así lo ha trazado en sus cuadros, pintan­
do tipos generales, en que ninguna persona 
determinada se encuentra, porque el fin d 
autor no es mortificar á ninguno, sino buscar 
el provecho común de todos...»

Mesonero Romanos, por otro n ^ b r e  ou - 
rioso Parlante, con el inmortal Fig&ro y  
Bretón de los Herreros, contribuyo ® 
más fiel y  parecido retrato del segundo cuarto 
del siglo XIX. Sólo leyendo á los tres es  ̂coino 
se puede formar idea de lo que fue esa época. 
Mesonero, además, nos ha legado en su Anti- 
euo Madrid un indispensable libro de 
ta que habrá de hojear necesariamente todo 
el que á estudiar se dedique la historia de la
villa y corte. , , . j  .

Mesonero Romanos, que huyo siempre de 
las tertulias políticas, tan numerosas en los 
timos años del reinado de Femando V il, fagu 
ró en cambio, en cuantas tertulias literarias se 
formaron en aquella época, siendo uno de los 
más asiduos de la que el pnmogenito del Con­
de de la Cortina tenía en su casa, y  de la lla­
mada Parnasillo, establecida en el cafó del 
Príncipe (actual contaduría del teatro Espa­
ñol). De dicho café, oscuro y  desmantelado, 
surgieron las brillantes Sociedades que habían 
de llamarse el Liceo, el Instituto y  el Ateneo 
Científico y  Literario, en todas las cuales bri­
lló Mesonero por su regocijado ingenio, su 
vasta erudición, su espíritu investigador y  su
notable memoria. _

Más adelante las aspiraciones del hombre 
grave sustituyeron á las del joy®“ > Y 
bajos en el Ayuntamiento, en el Monte ¿e Pie­
dad y  Caja de Ahorros y  en la Sociedad Eco - 
nómica Matritense de Amigos del País, queda­
ron como ejemplo vivo de abnegación y  de 
desinterés por las clases desvalidas, por ei 
progreso moral y  material y  por el desarrollo 
de la población madrileña.

Como el espacio de que podemos disponer 
es muy corto, tenemos que concretar naucho 
estos apuntes; pero no podemos prescindir de 
dar cabida áunos versos que el mismo Meso­
nero escribió en 1849, y  que retratan maravi­
llosamente su personalidad;

«...No hay junta ni Sociedad 
que no me honre con su voto 
para trabajar de balde 
enfios públicos negocios.

El crimen de Puerta ©errada

EL AUTOR DEL CRIMEN

Cuantos tuvimos ocasión de verle y  oírle 
después de cometido el crimen formamos de 
Izquierdo un juicio muy desfavorable.

Ha sido ladrón, no por amor á la mujer que 
ha matado, sino por sus hábitos de holganza y  
por sus malas inclinaciones.

Mató á Josefa, cuando ésta llevaba ya dos 
años de casada con otro hombre, porque, al 
decir de los que le conocen, se había propues­
to realizarlo, y  los matadores de mujeres cum­
plen casi siempre su palabra.

Publicamos su retrato y  el de Teresa T o­
más, comadre de la víctima, que la acompa­
ñaba cuando fué muerta.

Las dos fotografías han sido hechas para 
L o s  S u c e s o s  por el fotógrafo Sr. Baglieto.

ISESiRlTO IDE M PIHIRE LOGO
E n «l Hospital General.

No teníamos noticias, desde hace ya mucho 
tiempo, de un crimen tan repugnante como el 
cometido días pasados en el Hospital Provin-

Recibir á puñetazos y  á empellones á un loco 
pacífico, y  darle más tarde una muerte brutal.

muleta, arreó una gran estocada, que hizo caer 
bien pronto al animal tambaleándose.

La ovación fué estruendosa, y  el torero se 
volvió hacia el publico para dar las gracias 
por los aplausos que le tributaban. En ese mo­
mento el toro se levantó y , acometiendo al es­
pada, le dió una cornada tan tremenda por la 
espalda, que la punta de uno de los cuernos

Conocemos el Hospital por dentro, y  sabe­
mos que no son los locos los únicos que allí 
reciben mal tratamiento: son los enfermos de 
todas las salas los que sufren groserías de los 
enfermeros, reproches de los alumnos, ultrajes 
ue los mozos y  malas razones de las herina- 
jiitas.

La única nota simpática que hemos adverti­
do en el repugnante suceso del Hospital, apar­
te de la actividad del juez Sr. Molina, la ha 
dado el médico forense, encargado de practi­
c a r la autopsia del cadáver.

Prescindiendo del espíritu de clase, que en 
este país lo invade todo; abandonando los con ­
vencionalismos, á que tan habituados estamos, 
el doctor Lozano Caparrós cumplió noblemente 
con su deber, haciendo constar en el informe 
que el cadáver del pobre demente presentaba 
la fractura del esternón y  de doce costillas, 
aparte las lesiones exteriores, todo lo cual in­
dicaba que el cuerpo de la víctima había sido 
golpeado bárbaramente.

Gracias al doctor Lozano Caparrós, pudo el 
Juez llevar á feliz término sus indagaciones. 
Merecen ese médico y  ese Juez las simpatías 
con que la opinión ha visto sus trabajos.

Relatemos ahora ligeramente el crimen.
Pedro López y  Fernández, natural de Lugo, 

de cuarenta y  cuatro años de edad, casado con 
Eustasia Bezos, desempeñaba el oficio de por­
tero en la calle de Goya, núm. 20.

en la misma plaza.
Muchas señoras se desmayaron, y  todo el 

público recibió una impresión tan honda, que 
poco después de la corrida se hacían solicitu­
des al Gobierno para que en adelante no per­
mita la fiesta taurina. , n -c, n

El infortunado Antonio Fernandez (a) El Cu­
co, tenía veintiséis años de edad.

miento que le habían hecho en el Hospital, en­
treteníase en hacer el ejercicio con un palo de 
escoba.

Quitáronselo, y  le pusieron una camisa de 
fuerza. Aplacado el infeliz, suplicó que le li­
bertaran de aquellas ligaduras, y  lo hicieron 
al caer de la tarde.

Pero entonces sobrevino una lucha entre 
Pedro Fernández y ' el loquero Novo, el cual 
pidió á su compañ'ro que le ayudase. Y tan 
bien le ayudó Díaz, que á fuerza de golpes y  
estrujones lograron'ponerle nuevamente la ca­
misa al lo co .. . . .

Después... reinó en la sala el silencio mas 
absoluto. El silencio de la muerte...

LAS C A L L E E  MADRID
BIOGRAFÍA Y RETRATO DE LoS PERSONAJES 
ILUSTRES CUYOS NOMBRES LLEVAN ALGUNAS 

C A L L E S  DE L A  CORTE

M esonero Romanos.

PEDRO FERNÁNDEZ (LA VÍCTIMA) V SU MUJER

es suceso que no se concibe en n in ^ n  país 
más que en el nuestro, don de la beneficencia 
es el vivo reflejo de un estado social semi-
S£lXv&16* •Todos los grandes crímenes tienen su origen 
en las bajas pasiones humanas: unas veces es 
la codicia quien mueve el puñal del asesino; 
otras veces es el deseo de venganza; otras el
celo de la bestia. • ■ ' iPero ¿cómo explicarse el asesinato a golpes
V á e s tru jo n e s  d e  u n  in fe liz  d em en te?

La locura y  la ceguera fueron siempre sa­
gradas para la humanidad. A  los locos se les 
consideraba como á los adolescentes; a los 
ciegos, como á los desvalidos mas necesitados 
del amor y  de la solicitud humana.

Y  en un centro benéfico, en el único Hospi­
tal General de Madrid, en el lugar destinado 
al amparo de todas las desventuras, hay seres 
que practican el brutal refrán castellano de 
que «el loco por la pena es cuerdo».

No son los culpables únicos del infame ase­
sinato esos dos mozos encargados de apalear
á los dementes. Moralmente, la responsabilidad 
alcanza por igual al director del Hospital, a los 
jefes de sala, á las hermanas de la Candad que 
allí prestan sus servicios, a cuantos viven en
aquella casa. , , * j - j

Desde los que no saben nada de lo sucediao 
hasta los que extienden una certificación evi­
dentemente falsa, todos, absolutamente todos, 
son responsables del crimen.

En el centro del antiguo Madrid y  en una de 
sus calles menos importantes y  regulares, lla­
mada hasta hace poco del Olivo, nació, el 19 
de Julio de 1803, en la casa números 6 y 8, don 
Ramón Mesonero Romanos, cronista de la villa 

1 olla Ho I v>-«7-n rmm V corte y  autor de las Escenas matritenses,
pVd?o Femánd subido ya dos veoea tan

enajenación mental una vea en Cuba y  otra en

’ ‘ “s u E g o  üÍümo!“°Pedro fué oonduoido al morado salía de “Y ^ ^ C v ^ d e  V  VduOM ^m

le dijeron que le llevaban á confesar.
Los empleados del Hospital que se encarga­

ron de recibirle, le metieron en la sala dándo­
le golpes y  empellones brutales en presencia 
de la esposa y  del guardia.

Al día siguiente, el desdichado Pedro 
nández apareció muerto en su cama.

¿Se instalan cuatro vecinos 
honrados y  filantrópicos, 
para fundar una escuela 
o una caja de socorros?
Pues me nombran presidente 
ó secretario con voto, 
y  me envían los apuntes 
para hacer los monitorios..
No hay un cargo concejil 
para el que no me hallen propio, 
ni exp odiente del común 
que no venga á mi escritorio.
No hay reunión literaria 
que no me cuente por socio; 
no hay duro que no me pidan 
ni trabajo que no tomo.
Usufructuario de nada, 
soy honorario de todo; 
figuro en cartas de pago, 
nunca en nóminas de cobro...
Con esta vida que cuento, 
con este afán que deploro, 
todos me tienen envidia, 
yo me compadezco solo.»

Mesonero Romanos, á pesar de su natural 
modesto, no pudo sustraerse en vida á muchas 
pruebas de consideración y  aprecio. Cuando

Patricio Izquierdo es un sujeto de pésimos 
antecedentes, que tuvo relaciones, hace tiem­
po, con Josefa Seijas, lavandera, de veinticin­
co años. .

Mientras duraron aquellas relaciones Joseja 
fué una mártir, pues Patricio la pegaba fre- 
cucntemente sin motivo alguno.  ̂ Por liaborla 
amenazado de muerte se le formó causa y  es­
tuvo en la cárcel, de donde salió hace cuatro
días. _ . , ' T • jJosefa había perdido de vista á Izquierdo
hace mucho tiempo, y  se casó con un hombre 
trabajador y  honrado, Adrián Ortega, con el 
cual vivía en el paseo de la Virgen del Puer­
to, núm. 45. i

El miércoles, á las nueve y  media de la ina- 
ñana próximamente, y  cuando Josefa se diri­
gía con su comadre Teresa Tomás á entregar 
ropa, en Puerta Cerrada se le presentó de im­
proviso Patricio Izquierdo.  ̂ • i u

No mediaron recriminaciones ni palabras. 
Patricio se acercó á Josefa y  la dió una puña­
lada, echando á correr en el acto, perseguido 
por el cabo del regimiento de León, José Ba- 
rreiro, que logró detenerle.

Josefa, al sentirse herida, dio un grito y se 
metió en la taberna próxima, donde se dejo 
caer sobre un banco.

Su comadre Teresa, que es una buena mu­
jer, lavandera también, la metió en un coche 
la condujo á la Casa de socorro donde falleció 
la pobre Josefa á los pocos minutos de llegar.

Patricio fué conducido á los calabozos del 
Juzgado de guardia y  de allí á la Cárcel Mo­
delo, donde pagará largos años, seguramente, 
la valentía realizada el miércoles.

i
TERESA TOMÁS, QUE ACOMPAÑABA Á LA VICTIMA

hizo el de La coronación de Quintana, la figu­
ra de Mesonero no faltaba en la solemne cere­
monia; Rosario Weis, la discípula de Goya, le 
hizo un buen retrato al lápiz; D. José de la Re­
villa pintó otro al óleo, y  el mismo pintor y

pecho la medalla de miliciano movilizado.
El que tanto honró á la primera capital de 

España, haciendo colocar los monumentos mu­
rales de Cervantes y  de Calderón, de Lope de 
Vega y  de Moratín; el que entusiasta por este
' I l i ___  ___4ii<«yrv A-rt P Q O+.T» Q Tt Qvilla pintó otro ai oleo, y  ei mismo pmbur  ̂ ........------ ------------

literato le hizo firmar en blanco un papel, que último, adquirió la casa que tuvo en Pastrana 
1________oa.. coliAlfnd nara inírrftsar en el autor de El sí de las ninas; el que buscan-luego resultó ser la solicitud para ingresar en 
la Academia Española. El regente del Reino 
Duque de la Torre, le visitó en su domicilio 
para felicitarle por sus Memorias de un se­
tentón, y  en 1870 recibió otra visita no menos 
inesperada y  agradable: la del excelente A l­
calde de Madrid Sr. Galdo, que le dijo:

— Soy el Alcalde de Madrid, y  vengo a vi­
sitar á quien, como usted, es imo de los más 
ilustres madrileños...

—No merezco...
—Y á manifestarle que, á propuesta inia, y 

fundado en sus buenos servicios, el Gobierno 
le acaba de conceder la gran cruz de Isabel la
Católica. . . . . .  , 1

Sin la generosa y  discreta iniciativa del se 
.»i ;v.o;f»TiA Mftonnftrn. trioria de la

el autor de El sí de las niñas; el que buscan­
do lugar de descanso y  recreo, compró una 
modesta casita en Caraba;ichel Alto, desde la 
cual pudiese ver á su querido Madrid, murió 
en la plaza de Bilbao, casa núm. 6, de su pro- 
piedgid, el 30 de Abril de 1882. Pres años des­
pués labró el escultor Gandarias una lápida 
con el busto del ilustre cronista y  una modes­
ta inscripción, que dice: <A D. Ramón de Me­
sonero Romanos, autor de las Escenas matri­
tenses, cronista de la Villa, el Ayuntamiento 
de Madrid, 1885.»

Pequeño tributo para el que llamaban maes­
tro D. Antonio Cánovas del Castillo y  D. Gas­
par Núñez de Arce, y  con la lectura de algu­
nos capítulos de sus Memorias, hizo asomar

F er-

CAMA DONDE ATARON AL LOCO

Los que le mataron se llaman Manuel Díaz 
y  Antonio Novo, mozos del Hospital. Los dos 
se encuentran en la Cárcel Modelo.

¿Que cómo le mataron? Vamos á referirlo en 
unas cuantas líneas.

El pobre demente, excitado por el recibí-

QjLbJLÍ U WWU xJl¿ AW V X V OX c*vAAv* ^
esquina de la calle de la Montera le ofrecía un 
canastillo de rosas y  claveles, eran parte para 
distraer al jo7en de sus pensamientos. Ya en 
plena calle, dirigióse á cierto café, á cuya puer­
ta le esperaba su amigo Carnerero, director de 
las Cartas españolas, única^ revista literaria 
que se publicaba en aquella época en la corte, 
y  que ostentaba orgullosamente en los libros 
de su administración al pie de... ¡quinientas 
suscripciones!

—¿Trae usted las cuartillas corregidas?— 
preguntó Carnerero al joven.

— Más que corregidas, mutiladas; pues tal 
me las han puesto, que ya ni las conozco. El re­
verendísimo padre fray Miguel Huerta ha esta­
do conmigo cariñoso y  complaciente, pero di~ 
cerne que el criterio de la censura ha de ser 
hoy, bien á pesar suyo, tan suspicaz y  meticu­
loso, que las más de las veces se ve precisado 
como censor á tachar frases y  párrafos que, en 
el fuero de su conciencia, no lo merecían. Este 
mi artículo. La Empleomanía,no entraña mae 
malicia sino la de decir la verdad sin ambajes 
ni sutilezas.

—¡Eso es precisamente lo que no puede de 
cirse! — exclamó Carnerero. ^

__Pues yo lo diré—afirmo el joven con en­
tereza,—si no en el terreno político, en el de 
costumbres, que ahí nadie me irá á la mano, y  
pienso estudiarlas bien, poniendo de relieve
sus defectos. , , , j

Si el joven literato llevo a cabo su laudable 
propósito, dígalo el ilustre Harzenbusch, cuan-

Otro atentado
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ENFERMERÍA DE LA SALA DE LOCOS
(Fotografías hechas para Los Su c e so s .) p a t io  p o r  d o n d e  p a s e a n  l o s  l o c o s

El lunes, por la tarde, salió de A.licante el 
tren correo que conducía al Presidente del
Congreso. , , ,

Cuando ya el tren había pasado el disco, y  
como á unos 1.500 metros de la estación, va­
rios grupos de hombres que se hallaban ten­
didos en el suelo arrojaron piedras al coche 
en que venía el Sr. Maura, haciendo vanos dis­
paros con pistolas y revólvers.

La guardia civü que prestaba servicio en ei

tren, dos agentes de policía y  algunos viajeros 
contestaron á la agresión disparando también 
sus armas, cambiándose unos cincuenta dis­
paros por ambas partes.

Las señoras, poseídas del mayor terror, se 
tendieron sobre el piso de los coches. Afortu- 
Eadámente, el Sr. Maura y  los viajeros todos,
resultaron ilesos. , ,

El coche en que venía el Presidente del Con­
sejo presentaba, sobre el cinc que recubre las

maderas, seis abolladuras de bala y  varias ro- 
zaduras producidas por las piedras.

El cerco, forrado de paño, del cristal de una 
ventanilla del coche que ocupaba el Sr. Mau­
ra, aparecía agujereado en todo su espesor. La 
huella del proyectil demostraba que ésta era 
de grueso calibre.

Tales han sido las consecuencias del salva­
je  atentado, contra el cual protestan todas las 
personas honradas.

Ayuntamiento de Madrid




